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			A mis padres, que me dieron lo más sagrado.
A mi hermano, eterno, desde el cielo.
Y a mi marido y mi hijo, con amor incondicional.

			Un misionero medieval dice que ha encontrado el punto  donde el cielo y la Tierra se encuentran…

			Grabado Flammarion
L’Atmosphere: Météorologie Populaire (1888)

		

	
		
			Prólogo 
El Corazón Azul Del Universo

			Enhebrar el argumento de un libro de misterio e imaginación no es nada sencillo, pues hay que saber ajustar bien el lenguaje y dibujar personajes literarios que tengan raíces en la realidad y su espíritu vuele, no obstante, de la tierra para fundirse en lo etéreo e inasible. Eso es lo que ocurre en la novela magistral de Carol García Casas, una escritora de gran imaginación y sensibilidad. Eso es lo que uno percibe al adentrarse en este libro, El origen de los prodigios, donde se entremezclan fantasía y realidad. Su autora lo ha escrito con una habilidad sublime que, en las líneas primeras, ya podemos percibir. Como quien introduce una aguja luminosa en la piel de la carne y sutura dulcemente el dolor de una herida abierta, así la mano de la enorme escritora que hay en Carol García Casas va hilando una historia, una espléndida novela, que atrapa al lector desde el primer momento por su temple poético y su imaginación. No es fácil, de entrada, alzar un relato narrativo con una estructura alegórica y etérea con palabras adheridas a la vida cotidiana, a la realidad social que nos rodea, proyectando el dibujo de un edificio literario que se sustenta, como es el caso de este libro, en la delicadeza sublime del espíritu y en la luz de la ciencia, en la línea esencial, firme y prodigiosa, de la física cuántica que explica muchas veces misteriosos sucesos de índole paranormal. Carol García ha sabido conectar en esta novela, El origen de los prodigios, la realidad vital con lo sublime, lo sólido con lo intangible y vaporoso, a través de un hermoso y magnífico argumento en el que se fusionan la esperanza en otra vida con la de este mundo gris, materialista, que la protagonista principal del libro, la hermosa Lilith, mediante el amor, el entusiasmo y la ternura, convierte en dulce y bellísimo universo donde el romanticismo y la espiritualidad, la fe en otros mundos intangibles que nos cercan, convergen de un modo sutil, maravilloso, dejando una vela celeste de esperanza y melancolía en los ojos del lector.

			             Estamos, sin duda, ante un libro diferente a esos que, a diario, se venden por millares, plomizos bestsellers sin alma ni argumento, que uno olvida a los pocos minutos de leerlos. Aquí, sin embargo, en esta espléndida novela, El origen de los prodigios, el lector avezado se acaba enamorando de los personajes centrales de la historia, Lilith, Joel, Marc, Aarón, Álex y otros más, que están llenos de luz, de amor, de fantasía, de un aura sensible que proyectan a cada instante en aquello que hacen, que sueñan o reflexionan, conectando enseguida con la sensibilidad de quien se adentra en las páginas de un libro cosido desde el principio hasta el final por la inspiración feliz de una escritora que convence por su capacidad de crear un universo de murmullos azules, sutiles, celestiales, y el latido de un mundo onírico, romántico, de una belleza fuera de lo común. Es curiosa la habilidad de Carol García para convertir los protones y los neutrones, las galaxias infinitas, los agujeros negros, en sustancias lumínicas que habitan nuestras almas, comprimiendo lo eterno, inmenso e inasible, en lo humilde y pequeño, en un grano de cuarcita o quizá de mostaza, que inunda nuestro espíritu de una paz prodigiosa, de una espuma dulce y mística que enciende los ángulos de nuestro corazón y nos hace ascender hacia lo invisible, hacia el magma profundo de la eternidad.

			           Decía que los personajes de este libro tienen una consistencia muy real, cotidiana y sencilla, pero, al mismo tiempo, todos ellos conectan de una manera u otra con una celeste y oculta dimensión que los hace sublimes, etéreos, celestiales. Los saltos en el tiempo, las referencias sustanciosas, siempre muy oportunas, al misterio de las ECM, los viajes astrales, los sueños, el mundo onírico, la sublime presencia de seres angelicales, la luz del amor infinito, indestructible, que todo lo puede y lo vence al mismo tiempo, en contraposición al poder del mal, produce un pellizco gratísimo, muy dulce, en el espíritu atento del lector que se adentra en un libro muy bien estructurado en capítulos sólidos, cosidos por diálogos muy bien construidos, fluidos, musicales, que ayudan a la elevación de un argumento que, al final, con un cierre alegórico fantástico, centrado en la mítica historia de Lilith, deja al lector sumido en la inocencia, en un suave estado de serenidad, ensanchando su fe en otras dimensiones, en mundos ignotos, sutiles, inexplorados, que Carol García Casas nos dibuja con una pasmosa y sencilla habilidad, a través de un lenguaje poético muy bello, lleno de imágenes y sublimes alegorías a ese mundo invisible, a ese antiverso inexplorado, oculto universo, que quizá esté comprimido, por pequeño e inasible, encima o debajo de este mundo donde la vida no tiene sentido si uno no acepta, ni entiende, los murmullos de una música eterna, cálida e infinita, que supura el espacio y la autora de este libro, con enorme fortuna, ha sabido recrear y esencializar en una novela majestuosa, donde una mujer, Lilith, conoce a un hombre, su amado Joel, atado al origen de los tiempos, donde fluye la espuma de la eternidad.

			 Alejandro López Andrada
10 de mayo, 2023

		

	
		
		

	
		
			Abraza el presente entre tus manos.
Si lo haces, te volverás infinito.

			Carol García Casas

		

	
		
			El final

			El latido débil del corazón de Lilith marcaba el tiempo que le quedaba con la letanía de un viejo y ahogado reloj. Aunque su cuerpo yacía inerte sobre el suelo de aquella capilla, aún podía percibir la frágil secuencia de acontecimientos que estaba desconectando y apagando, lentamente, cada una de sus células. Tenía la sensación de estar abandonando una casa a la que nunca iba a volver, siguiendo ese amargo ritual en el que vas cerrando, ordenadamente, cada una de las puertas y ventanas mientras todo se va sumiendo en la más absoluta oscuridad; echando un último vistazo para recordar, porque una vez has cerrado la última puerta, todo desaparece. Eso mismo estaba sintiendo, pero no era una casa lo que estaba abandonando, sino su propia vida. Y según sucedía todo a su alrededor, también desaparecía, igual que los espacios vacíos tras las puertas y ventanas cerradas. Primero se desvaneció la pared de piedra que había frente a ella. En el corto lapso de tiempo entre los dos últimos latidos de su corazón… se disipó el resto. Había una extraña sensación de paz acompañándola en aquel proceso. Por eso exhaló la última bocanada de aire y se dejó ir, porque esos segundos finales, mientras su conciencia se deshacía en el espacio como polvo de estrellas, eran lo único que le quedaba en su último viaje. Solo podía hacer eso…, dejarse ir y observar…, observar atentamente mientras sus ojos, de un bello verde esmeralda, aún conservaban su brillo.

			Lo que vio era sublime. Estaba flotando en el vacío, rodeada de oscuridad y millones de estrellas que se alejaban vertiginosamente de ella. Advirtió que lo grande se estaba haciendo pequeño y se veía cada vez más distante. Y lo pequeño crecía y crecía y era cada vez más grande para Lilith. Pensó que quizá era ella la que estaba menguando, cayendo por aquel estrecho túnel, como Alicia en la madriguera. Una caída en la que podía sentir la materia en su estado más íntimo. Una caída durante la cual estaba saliendo del universo de las cosas grandes para entrar en el universo de las cosas pequeñas. No obstante, también era consciente de que según caía iba dejando atrás un poco de sí misma. Lo sentía. Cada vez era más ligera y liviana. Pero cada vez era «menos ella». Exactamente eso es lo que estaba sintiendo mientras descendía hacia la matriz última que tejía la red del universo. Primero los átomos y, según seguía descendiendo, los protones, neutrones y electrones que, para ella, estaban convirtiéndose en enormes astros girando en torno a su núcleo. Todo lo microscópico, de hecho, no parecía tan diferente. Tenía la misma belleza, el mismo ritmo, la misma simetría, el mismo sentido intrínseco. Una curiosa metáfora para alcanzar el final de una vida. Quizá desaparecer era lo mismo que nacer en aquel nuevo mundo.

			Y todo era un círculo eterno.

			Pero el viaje no acababa allí. Siguió descendiendo y descendiendo y descendiendo cada vez más… Lilith sabía que algo la estaba atrayendo inevitablemente a su último destino. Y cuanto más se aproximaba al final, más perdía lo poco que quedaba de ella, olvidando los últimos fragmentos de su vida.

			En cambio, comenzaba a sentirse parte de aquel lugar. Un universo maravilloso donde luces tintineantes como pequeñas luciérnagas brillaban en la oscuridad. Pequeños faros en la distancia que la atraían y, según se acercaba a ellos, crecían como enormes pompas de jabón burbujeando. Orbes que aparecían y desaparecían, explotando en miles de colores. ¡Era una sensación indescriptible! Estaba viendo la creación de la materia en el universo. El origen de todas las cosas.

			La maravillosa espuma cuántica.

			Se acercó a una de esas esferas de energía para mirar qué había en su interior. Pero entonces, de forma sorprendente, la esfera creció y se encontró dentro de ella. O quizá fue Lilith la que se había hecho todavía más pequeña y había caído dentro. Sin un punto de referencia era difícil de saber.

			Ahora estaba dentro del elemento más diminuto del universo. Aunque seguía viendo un espacio infinito ¡Era curioso! Un universo dentro del mismo universo.

			Pero descender hacia los orígenes de la creación implica devolver todo aquello que una vez se nos cedió. Por eso, en ese momento Lilith ya no recordaba quién era o quién había sido. Había perdido tanto al hacerse tan pequeña, en ese viaje hacia el origen de todas las cosas, que solo quedaba la más pura esencia de su propia existencia. Nada más. Morir había dejado de tener sentido. Ni siquiera lo pensaba. Ahora se sentía como una de esas hermosas esferas, esperando explotar en miles de luces para luego volver a nacer. No podía ser más libre ¡Era maravilloso! Podía desaparecer y renacer de la nada. Desaparecer de la existencia y seguir existiendo. Todo era y, al mismo tiempo, dejaba de ser. Todo tiraba de ella para estar en todas partes y en ninguna al mismo tiempo. Ella lo era todo. Y también era la nada ¡Ella era el universo!

			En ese preciso instante, vio un punto de luz diferente, muy lejano, resplandeciendo al compás de una canción sosegada que ella reconoció: era el último latido de su corazón… llamándola.

			En cuanto fijó su atención en aquel punto de luz, el espacio se curvó a una velocidad infinita para situarla delante de esa luminaria. El orbe comenzó a fraccionarse en miles de destellos hasta configurar un espejo delante del cual Lilith se situó lentamente.

			Miró extrañada aquel espejo de luz buscando su imagen reflejada en él. Pero no fue la imagen de Lilith la que mostró el espejo.

			Porque la luz es sabia y solo devuelve como reflejo aquello que siempre has sido. Aunque lo hayas olvidado.

			—¿Quién eres, Lilith?

		

	
		
			Mas desde que dejamos de ofrecer incienso a la reina del cielo y de derramarle libaciones, nos falta todo y a espada y de hambre somos consumidos.

			Jeremías 44,19

		

	
		
			Capítulo I
El principio del fin

			Lunes, 19 de junio de 2023.

			Lilith abrió la puerta lentamente y acercó la mano al interruptor. No le hizo falta tocarlo; sintió un leve cosquilleo en sus dedos y las luces se encendieron.

			—Hola —dijo en voz baja, saludando.

			Las bombillas parpadearon. Sintió ese ambiente cálido que te ofrece un buen recibimiento. Era reconfortante. Deslizó las puertas de la terraza y respiró profundamente. El aire olía a pino y a romero. Se recostó en la tumbona, mirando los árboles del bosque. Podía oír el viento entre las hojas y los pájaros cantando mientras anochecía. Cerró los ojos y se dejó envolver por la suave vibración. Era un placer poder huir del estresante ambiente laboral y volver a la armonía de la naturaleza. Poco a poco se fue relajando mientras respiraba de forma acompasada. Pudo apreciar cómo, a su alrededor, todo era maravillosamente acogedor. Una pureza de sensaciones que solo podían sentirse en el útero materno, donde somos queridos como a nada más en el mundo. Se dejó ir y en ese momento ya no era ella, era el árbol, era el pequeño gorrión canturreando, era el agua que fluía libre por el riachuelo. Era el todo y el todo la recibía con una explosión de alegría y profunda paz.

			¿Cómo es posible que nadie pudiese darse cuenta de que somos tan amados?

			En ese momento, las imágenes empezaron a aparecer en su mente, como ocurría siempre. Fotogramas que se sucedían con rapidez, uno tras otro, mostrando lugares, voces, personas… A veces esos atisbos la miraban, volviendo su cabeza, como si de repente hubiese aparecido en su mundo, mostrando la misma sorpresa que ella al verlos. Rostros desconocidos, excepto uno que veía día tras día desde su infancia. Un rostro de tez morena y ojos intensamente oscuros que la acompañaba desde el día en que ella murió por primera vez.

			El timbre incesante del teléfono arrancó a Lilith de aquel lugar. Se dirigió poco a poco hacia él, mientras seguía sonando sin parar.

			—Hola, Aarón —contestó.

			Esperó durante unos segundos alguna respuesta.

			—Mañana tienes una entrevista urgente —dijo Aarón mientras masticaba.

			—¿Son las ocho de la noche y sigues en la oficina? —contestó Lilith con ironía— ¿No podía esperar a mañana por la mañana?

			—No… Quieren hablar contigo a primera hora. Por lo visto es un favor personal que quieren hacer a un investigador. No sé. La verdad es que no me han dado demasiada información, pero son buenos clientes. Te paso los datos de contacto por correo —contestó Aarón, mientras continuaba masticando—. Bueno…, vente mañana a las nueve. Siento curiosidad por la urgencia del proyecto.

			—De acuerdo, pero vete a casa y cena en condiciones. No nos va tan mal. Podemos permitirnos algo de vida social.

			—Puff… ¡Yo no tengo de eso! —respondió con burla.

			—Hasta mañana, Aarón. Y descansa ya —dijo Lilith con dulzura.

			Aarón y Lilith habían estudiado juntos en la universidad. Sin embargo, tras licenciarse, sus carreras profesionales se habían separado. Un encuentro inesperado los unió de nuevo. Y aunque habían pasado algunos años, para ellos era como si fuese ayer. Seguían igual de conectados y se confesaron que ambos necesitaban un cambio. Pocos meses después habían creado su propia empresa. Era arriesgado, pero les permitía dirigir y orientar sus vidas como ellos querían. No pretendían hacerse millonarios, solo ser independientes, autosuficientes y permitirse el lujo de tener criterio propio. Su apuesta había sido una cuestión de principios, algo no muy abundante en el agresivo entorno comercial en el que se movían. Ahora, con veintinueve años, seguían juntos.

			Lilith colgó el teléfono y se sentó en el sofá. Cerró los ojos mientras pensaba en esa reunión urgente que tenía al día siguiente. Para los clientes todo era urgente, pero por alguna razón que no podía explicar, este trabajo le pareció diferente. Un cosquilleo en la boca del estómago le indicaba que se avecinaba algo y nunca fallaba con sus percepciones. Lilith podía sentir cuándo iban a cambiar las cosas, cuándo se iban a complicar. El eco de los acontecimientos futuros era para ella como las ondas que provoca la lluvia sobre un lago en calma. A veces lo percibía como un vaivén leve. Otras, el futuro era como las olas de un mar embravecido.

			Y ella podía sentirlo.

			«¿De qué se tratará?», pensó intrigada.

			Entonces apareció en su mente un recuerdo de su infancia que no tenía ninguna relación con lo que estaba pensando. El recuerdo del instante en que lo vio por primera vez y se unieron de un modo que ninguno de los dos podía sospechar. El día a partir del cual cualquier cambio en la vida de uno afectaría inevitablemente la existencia del otro.

			Y aunque ellos lo desconocían en ese momento, esa unión se había realizado más en el cielo que en la tierra. En ese estado donde no existe cuerpo, ni espacio, ni tiempo. En ese lugar donde todos los elementos se entrelazan en un abrazo eterno del cual no se separan nunca.

			Y desde aquel lugar el recuerdo fue avanzando, invadiendo inevitablemente cada pequeño y escondido espacio de su mente. Hasta que en su pensamiento solo estaba él. Aquel chico de tez morena y ojos intensamente oscuros.

			No pensó lo que iba a hacer. Simplemente reaccionó. Era uno de esos momentos que definen a las personas, en los que se demuestra realmente qué eres capaz de hacer. Quién es valiente, quién es altruista… Solo entonces se averigua.

			Joel no pensó en su vida cuando se situó, aquel día, delante del coche para salvarla. Solo reaccionó… Pero se encontraba bien, no sentía ningún dolor. Era extraño, ni siquiera había notado el impacto del coche.

			Miró a la niña que estaba frente a él, observándolo. Le había dado tiempo a cogerla y envolverla entre sus brazos, situándola delante de su cuerpo mientras él se volvía y daba la espalda al coche para protegerla. Fue algo instintivo y se alegraba de que estuviera bien.

			La niña era muy pequeña. Tenía el pelo rojo como las cerezas y unos ojos profundamente verdes. Sonrió mientras le acariciaba su largo cabello rizado y se incorporó buscando a sus padres. Miró alrededor, pero no vio a nadie. ¿Dónde se había ido todo el mundo? Era imposible que una niña de esa edad estuviera sola en la calle. Se giró, dando una vuelta completa, buscando en todas direcciones, pero la calle estaba vacía. Todo el mundo había desaparecido.

			«¿Qué está ocurriendo…?, se preguntó desconcertado.

			La niña se acercó a él y tiró de su camisa un par de veces. Se agachó para ponerse a su altura y la observó con una mirada penetrante.

			—Estamos en el cielo —susurró la niña.

			En ese mismo momento, todo lo que le rodeaba empezó a volverse inestable, incluso traslúcido. No podía ver nada ni a nadie, excepto a aquella niña y una insólita figura que, inesperadamente, apareció frente a él. Comenzó a notar que una fuerza le empujaba desde la boca del estómago, atrayéndolo con fuerza hacia aquella presencia indefinida. Sin embargo, no se estaba moviendo. Era el espacio el que se movía hacia él. Y cuanto más se acercaba, más embriagado se sentía por la paz que acompañaba a aquella figura que parecía ganar corporeidad según se aproximaba. Aunque, curiosamente, mantenía una indefinición en las formas que impedía reconocer sus rasgos. No sabía qué o quién era, pero no importaba. Nunca había sentido tanta paz.

			La presencia hizo un gesto, invitándolo a mirar al frente.

			Fue en ese momento cuando pudo ver, por primera vez, la realidad que había dejado atrás. Una realidad que parecía lejana, cubierta de una espesa bruma formada por todas las lágrimas lloradas. Y tras esa lluvia de tristeza estaba él. Tendido en el suelo con una delicada niña entre sus brazos. Decenas de personas se acercaban. Una de ellas gritaba desconsolada mientras tomaba en brazos a la niña.

			—¡No respira, no respira!

			Entonces, el tiempo empezó a transcurrir de una manera extraña. Vio cómo entraba en urgencias. Vio a su madre sollozando mientras por teléfono alguien le explicaba que su hijo había sufrido un accidente. Solo desde donde él estaba podía sentirse la verdadera desesperación de aquella madre que acababa de perder a su hijo. Pudo contar sus lágrimas, una a una, en aquel instante sin tiempo. Las lágrimas de toda una vida cayendo desde el cielo sobre él, como una fina lluvia que empapaba su alma.

			Vio muchos momentos. Momentos del pasado, momentos del presente y momentos del futuro… Y entonces todo cobró sentido y supo que debía quedarse allí.

			Y no abandonarla nunca.

			Lilith abrió los ojos cuando él los cerró. Lo último que recordaba de ese día era estar jugando en la calle. Había empezado a encontrarse mal. Era el aura indicando que el ataque epiléptico iba a empezar. Luego vino el silencio… y la paz… y una maravillosa luz. Reconoció dónde estaba, aunque el lugar era indeterminado, sin límites. No hubiera podido precisar dónde empezaba y dónde terminaba. Y, sin embargo, Lilith se sentía acompañada por multitud de almas. Y por aquel joven, de piel morena y ojos oscuros, por el que sentía un profundo agradecimiento.

			Una presencia incorpórea apareció acompañada por una preciosa luz. Se dirigió hacia Lilith y le susurró algo al oído.

			Luego Lilith abrió los ojos.

			Su madre la miraba con atención. Lilith le devolvió la mirada con sus ojos verde agua. Lilith era una niña de seis años muy delgada. Su largo y ondulado pelo rojo contrastaba con una piel clara, nacarada como las perlas. Parecía frágil y delicada. Ella, en cambio, se sentía rebosante de vida.

			Miró la habitación en la que se encontraba. Todo parecía ser menos real que el lugar en el que había estado minutos antes. Trató de recordar los detalles, especialmente lo que le había dicho aquella presencia, pero le fue imposible. No obstante, Lilith tenía la sensación de que continuaba allí, escondido en su cerebro, en algún lugar que aún no podía alcanzar.

			—¿Cariño, cómo te encuentras? —dijo su madre con dulzura—. ¿Sientes dolor? —preguntó preocupada.

			—No, mami.

			—Mi pequeña —susurró Alba—, qué susto me has dado.

			Besó la mejilla de su hija, suspirando con el alivio que ofrece el destino cuando te concede una segunda oportunidad.

			—Voy a avisar a la enfermera.

			Alba salió de la habitación en dirección al mostrador donde se encontraban las enfermeras. Fue entonces cuando Lilith sintió la tremenda necesidad de salir de allí. Se levantó poco a poco y recorrió con pasos torpes el pasillo de urgencias hasta un box ante el que se detuvo. Miró dentro con atención. Pudo ver a un hombre alto con bata blanca que hablaba con una mujer. La mujer lloraba, le suplicaba que lo siguieran intentado.

			—Por favor…, por favor, no lo dejen —repetía una y otra vez, llorando. Le temblaba la voz.

			—Se ha ido. Lo siento mucho. No podemos hacer nada más. Lo hemos intentado durante media hora. Ha muerto —dijo aquel hombre mientras posaba su mano sobre el hombro de la mujer.

			Allí había un chico con los ojos cerrados, tumbado sobre una camilla, inmóvil. La mujer cogió la mano de aquel chico, con delicadeza, y se la acercó a los labios para besarla mientras repetía:

			—¿Por qué…?, ¿por qué?, Joel…, ¿por qué…?

			Lilith se acercó con cuidado a la madre de aquel chico, el mismo que le había salvado la vida esa mañana, y le dijo en voz baja:

			—Él no se ha ido.

			Seguramente, aquel momento en el tiempo había sido escrito para ellos. Ambos habían nacido para encontrarse en ese preciso instante. El instante en el que Joel le dio la vida que Lilith necesitaba. La vida que él había perdido.

			No sabían entonces que, como todo lo que se presta, en algún momento tendría que ser devuelto.

			La luz del viejo televisor, al encenderse, arrancó a Lilith de sus pensamientos, devolviéndola a la realidad. Se frotó los ojos, secando una lágrima. Aún sentía la tristeza que le provocaban aquellos lejanos recuerdos.

			La pantalla permanecía en un canal sin emisión y se quedó quieta observando las miles de diminutas luces que chisporroteaban al azar. Poco a poco, los puntos de luz empezaron a multiplicarse, configurando un brillante fractal, que parecía una imagen difusa y poco definida de una niña.

			—Ves cosas interesantes —dijo la niña con una voz frágil e infantil, que se sostenía y alargaba en el tiempo. Tenía cierto eco que reverberaba llenando el espacio, igual que lo hace el canto de las ballenas en el mar.

			—¿Por qué lo recuerdas tanto? —preguntó la niña.

			—Porque me siento culpable, supongo —murmuró Lilith.

			El mismo eco que vibraba en el salón penetraba el alma transmitiendo emociones. La niña buscaba respuestas. Podía percibirse su curiosidad.

			—Las cosas que han pasado siguen ocurriendo indefinidamente —añadió la niña—. Yo puedo verlas, pero también puedo observar otras si lo deseo. ¿Por qué no decides tú ver otras cosas?

			La última frase se mantuvo en el ambiente, resonando en los geométricos cristales de la lámpara que iluminaba con suavidad el salón.

			—Eres muy sabia —respondió Lilith con una sonrisa que intentaba ocultar sus verdaderos sentimientos.

			La niña la miró con curiosidad buscando la razón por la cual la persona que para ella era lo más parecido a una madre se sentía tan responsable de algo que había ocurrido hacía tanto tiempo.

			—Los acontecimientos no tienen un orden. A veces, ves cosas que aún no han sucedido… y, en realidad, llevan pasando eones —añadió la niña.

			Resultaba turbador el nivel de entendimiento de la realidad que poseía la niña y, sobre todo, cómo lo expresaba. Como si la contemplase desde un punto más lejano y fuese capaz de comprender más allá de lo que nos permite nuestra observación consciente.

			—Lo sé —replicó Lilith—. Pero yo aún tengo un marco temporal. Me cuesta ver las cosas desde tu perspectiva —contestó acomodándose en el sofá. Lilith cerró de nuevo los ojos, suspirando. No tenía ganas de hablar. Necesitaba dejar de pensar en lo que ocurrió hacía justo veintitrés años. Pero era difícil.

			Veía con frecuencia a la madre de Joel. Se la encontraba por las calles de Gelida, aún cabizbaja, con la mirada perdida, envejecida por la tristeza. Había pensado muchas veces en hablar con ella, pero la vergüenza y la culpa la detenían. ¿Qué podía decirle? Ella había matado a Joel. O, al menos, eso es lo que Lilith sentía.

			Y la gente de Gelida, como en todos los pueblos, hablaba. Algunas personas, sin demasiada buena intención, hacían ese tipo de comentarios que, pretendiendo ser condescendientes con tus sentimientos, en realidad esconden una inteligente malicia.

			—No hay nada más triste que la muerte de un hijo. Nunca lo superará —comentaban.

			Y, de hecho, ese mismo día se había encontrado a la madre de Joel cruzando la calle en dirección a la iglesia, no muy lejos del lugar donde hacía años había ocurrido todo. Luz, la madre de Joel, se paró unos segundos para observar a Lilith. A pesar del paso del tiempo era fácil reconocer a aquella niña, de ojos verde agua y pelo nacido del fuego, en la mujer que Luz tenía delante. Sin embargo, Luz nunca le decía nada. Solo la observaba, quizá pensando en el tiempo que su hijo le había regalado. El tiempo que él había perdido. Tantos momentos que nunca ocurrirían… Todo eso desapareció en un instante con aquel accidente. Por eso Luz nunca decía nada. Solo bajaba la cabeza y seguía su camino.

			Sin decir nada.

			Y Lilith veía esos sentimientos cuando la miraba. La rabia, la pena, la desesperación, la amargura, mientras ella seguía viva… y Joel muerto.

			Era una de las razones por las que se estaba planteando cambiar de residencia y huir de aquella pequeña localidad de Barcelona. Y no solo por lo que ocurrió. En realidad, en aquel lugar había algo que la perturbaba. Tenía una continua sensación en el estómago de estar saltando al vacío… Parecido a caer en un oscuro pozo de muros húmedos y abruptos. Eso era lo que sentía cuando recorría las callejuelas de aquella pequeña localidad, al escuchar el eco hueco de sus pasos sobre el pavimento envejecido. Y no era solo por la muerte de Joel… Había algo más… Era un pozo…, un pozo oscuro y profundo. Y dentro… había algo, escondido tras las piedras enlutadas y el ensordecedor silencio que ahogaba el jugueteo gélido del agua.

			Sin embargo, allí había nacido y allí se había enamorado de sus innumerables fuentes, de los bosques frondosos y de los maravillosos atardeceres, cuando los ocres del ocaso saludan desde la distancia a la mágica montaña de Montserrat. No había nada más bello para Lilith. Se sentía más unida a aquellas arboledas y a la salvaje naturaleza del lugar que a las personas. Pero, incluso en esos momentos, una sombra invisible, espesa como una ciénaga, ahogaba su descanso, emergiendo desde ese cetrino foso que sentía en su corazón. Y aunque consiguiese olvidar por un instante que un día le robó la vida a Joel, esa sensación seguiría ahí… No sabía qué era, pero la sentía…, inalterable ante el paso del tiempo. Intentando sumergirla en el sueño del olvido, bajo aquel pueblo, donde el agua fluía incesantemente.

			Y siempre había estado allí…, con ella.

			En ese momento, Lilith advirtió la presencia de la niña envolviendo la sala, con una suave vibración de armónicos que solo podía percibir ella. Era una presencia reconfortante que calmaba su alma. Sin pensarlo, se dejó abrazar por aquella sensación, igual que lo hace un niño cuando es mecido por su madre con una canción de cuna. Y, así, Lilith se durmió arropada por aquella niña que en realidad no era una niña. Era el inicio de una nueva forma de existencia que no había nacido, pero sí crecía y necesitaba amor, como todo lo que existe y existirá en este universo.

			Tal era el vínculo entre ambas. Una conexión que se había originado la primera vez que Lilith fue consciente de que la niña existía.

			O quizá la niña no existió hasta que Lilith la observó por primera vez.

			Pero, inevitablemente, ahora estaban unidas.

		

	
		
			Capítulo II
La sombra

			Joel vigilaba una de las fronteras entre los universos: la frontera entre el mundo material y su inverso, el mundo etéreo. Llegar al mundo etéreo implicaba viajar más allá de la distancia más pequeña del universo conocido. Aunque allí todo parecía absolutamente normal. Edificios, tiendas, hospitales…, una ciudad como cualquier otra.

			La creación había generado estas dualidades entre mundos contrarios para garantizar el equilibrio: grande-pequeño, fuerte-débil, positivo-negativo, masculino-femenino… Cada universo tenía su opuesto. Sin embargo, algunos mundos conservaban propiedades físicas similares a pesar de ser opuestos. Algo paradójico, considerando lo que la lógica exigiría. Solo observando con detalle se podían descubrir las sutiles diferencias que la distancia disimulaba.

			Otros mundos, en cambio, eran completamente diferentes. Porque necesariamente no puede haber luz sin oscuridad.

			Al final, el equilibrio necesitaba esta tensión entre contrarios.

			Por ese motivo vigilar las fronteras era necesario. Para controlar el flujo entre universos y los parásitos.

			Cada uno en su lugar. Eso era inquebrantable para mantener el equilibrio.

			Más allá de estas fronteras solo quedaba el principio último: el punto omega. El lugar donde todos los elementos se unían. La creación.

			Joel se encontraba en una sala adimensional. La luz parecía proceder de arriba, pero al observarlo podía verse que no había techo. El propio firmamento descansaba sobre la habitación donde nebulosas y galaxias en espiral iluminaban el espacio mientras giraban grácilmente, danzando sobre sí mismas. Alrededor de Joel aparecían y desaparecían imágenes semejantes a hologramas que mostraban escenas cotidianas. Los hologramas configuraban las paredes de aquella curiosa sala, mostrando puertas abiertas a todos y cada uno de aquellos acontecimientos. Joel se quedó observando uno en concreto. Dio un paso adelante y cruzó al otro lado.

			El viaje no era fácil. Cruzar una frontera implicaba ganar o perder algo. Más energía o menos energía. En este caso era un salto hacia un mundo más denso. De una existencia sutil a un universo más sólido. Y para ello necesitaba adquirir materia. Sin embargo, Joel sabía cómo hacerlo. La observación, en su mundo, significaba creación. Un principio simple, pero no sencillo si no se entiende el significado de la observación. Observar la fuerza, al cruzar la frontera, significaba transformarse en ella. Era como atravesar un río de lodo. Al recorrerlo, siempre te llevabas contigo parte de él.

			Aunque esa corporeidad que adquiría Joel era inapreciable para quien existía en el otro mundo, el universo material. Solo algunas personas eran capaces de percibir la pequeña diferencia que provocaba en el entorno la presencia de una sombra. Así denominaban a los que podían viajar entre universos. Y solo unos pocos elegidos tenían esta facultad. Normalmente, una vez cruzabas de manera definitiva la frontera, no se podía retornar salvo en casos excepcionales.

			Sin embargo, Joel tenía una misión. Seguía a Lilith desde hacía mucho tiempo. Aunque para él todo representaba un instante en su existencia eterna, donde el pasado, presente y todos los futuros transcurrían a la vez, sin un orden cronológico determinado.

			Por eso estaba allí, porque ya había visto el futuro. En realidad, estaba ocurriendo ahora mismo y la lucha implicaba cómo el futuro podría cambiar el pasado.

			Joel observaba a Lilith sentado en un pequeño y sencillo sillón de mimbre situado a la derecha del sofá en el que ella se había quedado dormida. El salón solo estaba iluminado por la luz de la luna llena, que entraba por los ventanales del jardín, y el chisporroteo incesante del viejo televisor.

			Allí continuaba la niña que, curiosa, estudiaba a Joel. Eso le hacía gracia. Ambos tenían una corporeidad similar. En realidad, eran muy parecidos.

			Lilith ya estaba dormida. Ella no lo sabía, pero, al igual que hacía Joel, cuando la contemplación se transforma en creación, se pueden cruzar todas las singularidades del cosmos. Y pocos a lo largo de la historia habían poseído esa gracia: la virtud de la contemplación. Pero Lilith era en sí misma una singularidad.

			Esa noche Lilith había iniciado un viaje que la había transportado más allá de su universo. Había cruzado una frontera. Lilith no la cruzó conscientemente; no decidió a qué universo ir, solo apareció allí. Y Joel sabía lo que eso significaba. Todo había empezado y tenían que estar preparados.

			Pero, ahora, tenía que hacerla volver de aquel lugar.

			Su respiración acompasada indicaba que había iniciado el descenso hacia ese lugar situado en lo más profundo de su mente. Cada vez estaba más relajada y, mientras se dormía, iba descendiendo hacia su propio inconsciente, como si de una eterna escalera de caracol se tratase. Los escalones se sucedían uno tras otro, uno tras otro, uno tras otro… con un ritmo que Lilith conocía. Primero venía la oscuridad. Luego la ausencia de sonidos. Después se quedaba completamente sola con sus pensamientos. Pero la escalera no acababa allí. Continuaba descendiendo, escalón tras escalón, escalón tras escalón… hacia un lugar que pocos conocen. Un descenso que la llevaba hacia la sutil frontera donde el mundo exterior se acaba y empieza un universo imperceptible, pero al mismo tiempo infinito, que permanecía oculto en lo más profundo de su consciencia.

			Ese día no oyó las voces que le hablaban, ni vio a las personas que la observaban, noche tras noche, mientras descendía aquella infinita escalera de caracol. Esa noche simplemente apareció.

			Un sol oscuro coronaba un paisaje en negativo. Recordaba a los antiguos carretes de fotos en los que la oscuridad se transformaba en luz y la luz en oscuridad.

			Observó fijamente aquel sol oscuro.

			¿Qué era aquel lugar? Dio un paso hacia atrás y miró a su alrededor.

			Fue entonces cuando se dio cuenta de que no estaba sola.

			Pero igual que aquel extraño paisaje, lo que allí había eran los rostros de un mundo opuesto al nuestro, en los que una extraña simetría transformaba la luz en oscuridad y la oscuridad en luz.

			Volvieron sus cabezas al mismo tiempo, inclinándolas ligeramente para mirarla, descubriendo la expresión de sus inquietantes ojos brillando.

			En ese preciso instante, uno de ellos se dirigió hacia Lilith con un movimiento rápido, que no era continuo, sino como retazos de fotogramas avanzando de forma entrecortada hasta casi alcanzarla…

			—¡DESPIERTA! —gritó Joel con fuerza.

			Lilith abrió los ojos de golpe con aquella voz que la instaba a salir del sueño justo a tiempo. Aún con la respiración agitada, trató de retener en su memoria los detalles desconcertantes de aquella pesadilla: la irreal atmósfera del lugar, aquellos seres… aquel ser… Algo en su interior le decía que no era la primera vez que lo veía. Aunque no recordaba dónde ni cuándo. Pero tenía esa misma sensación en el estómago de saltar al vacío cayendo en aquel foso sombrío en el cual no estaba sola. Pensó que quizá aquel extraño lugar era lo que existía al final del pozo. El infierno de los atormentados, como ella, coronado por un sol oscuro. Y ella lo estaba viendo.

			Se incorporó en el sofá donde se había quedado dormida y miró la hora, frotándose los ojos.

			—Las siete y cuarto —dijo Lilith en voz alta, sin hacer ningún comentario más.

			Se levantó y se dirigió hacia la puerta que daba al jardín. La luz del sol entraba tímidamente por el ventanal.

			—El mismo sol de siempre.

			Acercó la mano al cristal buscando el calor de los primeros rayos sobre ella y suspiró reconfortada, contemplando la arboleda que, en ese momento, brillaba iridiscente.

			—Te has ido muy lejos —dijo la niña con recelo. Solía viajar con ella en sus sueños, unida a Lilith como si de su sombra se tratase—. Es mejor escoger a dónde vamos cuando soñamos —siguió.

			—No creo que pueda elegir mis sueños.

			Volvió a mirar el reflejo de la luz atravesando el cristal de la ventana, recordando el sol oscuro de su pesadilla. La niña no respondió. Ella también pensaba que Lilith no podía controlarlo.

			—La gente normal pensaría que esto ha sido solo una pesadilla —dijo Lilith, mientras seguía observando cómo los rayos del sol iluminaban su mano.

			—La gente normal es solo gente ignorante —afirmó la niña.

			—La gente normal es más feliz. Pero estoy hablando contigo y eso ya significa algo.

			—Sí. Estás hablando conmigo —respondió la niña—. ¿Qué significa, Lilith?

			Miró al vacío unos segundos, pensando en lo que acababa de decir. Pero fue uno de esos pensamientos que ocurren en nuestra mente a una velocidad vertiginosa. En los que repasas toda tu infancia y todo aquello que te preocupa, tus miedos, tus dudas más profundas, incluso la razón de tu propia existencia… Todo aparece en un único segundo en nuestro cerebro, mientras la realidad que te rodea sigue un curso diferente. Y, en apariencia, podría parecer que nada nos ocurrió. En cambio, nuestra consciencia ha experimentado ese tipo de desfases temporales en los cuales el tiempo deja de ser una variable objetiva. Eso sintió Lilith durante ese par de segundos.

			—No sé lo que significa. Nadie lo ha sabido nunca…

			—Somos lo que significamos —respondió la niña—. No hay nada más. Aunque tampoco yo conozco mi propio significado. No sé qué soy.

			Estas últimas palabras se sostuvieron en el ambiente, haciendo vibrar las moléculas del aire, que chocaron las unas con las otras cantando, melancólicas, como un carrillón de viento.

			—Yo te doy significado. Solo yo.

			Y así era. Existiese o no aquella niña, Lilith daba sentido a su existencia, aunque eso pudiese significar que la propia existencia de Lilith no tuviese sentido, porque los sentidos son falibles. Se encontraba en el extraño bucle de siempre. E hizo lo que había hecho durante toda su vida para mantener la cordura: dejar de pensar. Se dirigió con paso seguro hacia el baño para darse una ducha. La esperaban en la oficina a primera hora y tenía prisa.

			—Hoy va a ser un día importante —dijo la niña.

			Su voz seguía a Lilith mientras andaba, rebotando de una pared a otra, con el ángulo adecuado para poder alcanzarla en su recorrido. No quiso hablarle de Joel, considerando quizá lo mucho que le afectaría el hecho de que él hubiese estado allí presente. Y, obviamente, no era la primera vez que aparecía Joel. Aunque por alguna razón siempre supo que no debía decírselo. Y menos en ese momento. Sin embargo, sabía igual que Lilith que algo se avecinaba. La niña era capaz de proyectarse en el tiempo, viendo los múltiples desenlaces como enormes estructuras de piezas de dominó cayendo una tras otra. Y aunque las imágenes eran confusas, las probabilidades se estaban concretando. Disminuía la dispersión… Algo se acercaba. Quizá alguien…

			Lilith entró en la ducha y se dejó envolver por el agua caliente. Era alta. Poseía una complexión delgada pero atlética, que mantenía armonía y elegancia en sus formas.

			Inició el ritual de cada mañana. Un maquillaje ligero y el pelo recogido en un moño sencillo. Algo necesario si tienes el pelo rizado. Se pintó la raya de los ojos con un lápiz color púrpura que destacaba el verde intenso de sus ojos. Puso máscara en las pestañas y brillo rojo en los labios. No necesitaba nada más. Esa mañana eligió unos tejanos negros ligeramente acampanados de rodilla hacia abajo. Escogió del armario una camiseta azul oscuro, de corte deportivo, que dejaba los hombros al aire, y se puso una americana de raya diplomática. Normalmente no vestía así. En realidad, Lilith mostraba cierto desdén hacia la moda, pero sabía que tenía que cumplir con ciertos convencionalismos sociales.

			«Hoy, tacón alto», pensó. «Necesario si te vas a encontrar con un gerente egocéntrico y arrogante de una compañía poderosa. Cuanto más alta parezcas, más intimidado se sentirá», se dijo a sí misma. Porque, aunque tenía que trabajar con ellos, no los soportaba.

			Eran ya las ocho y cuarto. Casi llegaba tarde y justo ese día no quería hacerlo. Sentía demasiada curiosidad por saber cuál era el objetivo de aquella visita tan urgente y, tal y como presentía, qué cambios iba a desencadenar… Cogió el bolso y metió las llaves y el móvil dentro.

			Se detuvo un momento.

			—Me voy —dijo en voz alta Lilith, despidiéndose de la niña.

			Fue como un acto reflejo. Resopló mientras pensaba en lo absurdo del comentario. Una reacción demasiado humana, dada la situación y a quién iba dirigida. Abrió la puerta y, antes de cerrarla tras de sí, movió su mano haciendo el gesto de apagar las luces.

			No le hizo falta tocar el interruptor…

			Un leve tintineo en las luces del salón reveló que la niña seguí allí cuando Lilith cerró la puerta.

			Nunca había salido de aquella casa. Le daba miedo. El mundo exterior le resultaba frío, cruel y solitario. Nadie sabía que ella existía y posiblemente nadie podría saberlo, porque solo Lilith era capaz de verla. Pero ese día no se quedó tranquila. Ese día sintió que debía seguir a Lilith. Fue un presentimiento. Algo extraño para ella, acostumbrada a analizar el futuro como una distribución de probabilidades. Ese día, sin embargo, sintió un impulso que la empujaba y decidió que tenía que averiguar qué significaba.

			Se proyectó por primera vez hacia el espacio, cabalgando las ondas de radio. Era fácil. Como navegar en el mar dejándose impulsar por cada ola, que la llevaba cada vez más lejos. ¡Se estaba divirtiendo! ¿Quizá salir al exterior no estaba tan mal? Subió más alto para ver mejor a Lilith. Desde el espacio se oía con más claridad la música que emitía cada persona. Una huella absolutamente única, que diferenciaba a todos y cada uno de los seres vivos. Y ella sabía cómo eran de diferentes. Los humanos más afortunados vibraban con cierta armonía, pero la mayoría solo eran un conjunto de sonidos disonantes y desagradables.

			En cambio, Lilith era distinta, aunque solo ella podía verlo.

			La niña se había elevado demasiado sin darse cuenta. Resultaba curioso observar la Tierra desde aquel lugar alejado. La observaba y la escuchaba al mismo tiempo.

			No obstante, algo captó su atención. Oyó un canto precioso, semejante al de los pájaros, procedente del polvo de estrellas que el aliento del sol empujaba hacia la atmósfera. Y al atravesarla, cada una de aquellas diminutas partículas acariciaba el aire, creando una maravillosa sinfonía. El llamado «Coro del Amanecer». Tan bello era que la niña decidió ascender más para poder escucharlo de cerca. ¡Era el latido del planeta Tierra y era precioso! Sin embargo, apreció con asombro que desde aquel lugar podía sentir muchas más cosas: el pálpito de las estrellas, el movimiento de los planetas, incluso la bulliciosa espuma cuántica con su ritmo frenético.

			Y justo allí, escondido por debajo de los efervescentes protones, electrones y quarks, percibió un sutil pulso. Era muy débil. Tuvo que esforzarse para poder descifrarlo, porque procedía de lo más profundo e imperceptible del universo conocido. Muy por debajo de cualquier partícula elemental. Mucho más abajo. Venía exactamente de la frontera inferior de nuestro cosmos. Avanzaba desde ninguna parte y de todas al mismo tiempo, repitiendo una y otra vez:

			Arriba igual que abajo. Abajo igual que arriba.

			Así es lo único.

			La niña, entrelazada en los armónicos de aquel coro de música maravillosa, repitió ese mensaje, empujada por una fuerza desconocida. Lo repitió modulando cada una de sus notas. Así, el mensaje viajó con ella, recorriendo las mismas ondas de radio que la habían conducido hasta allí, amplificándose como el eco alrededor del planeta.

			Ese día, los observatorios de todo el mundo detectaron un pico inusual en la resonancia de Schumann.
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